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Sexo en casa


	Alexander Mark Lehman-Richfield estaba de pie junto al lavabo del cuarto de baño, después de secarse y cepillarse el largo cabello, mientras se miraba en el espejo. 


	Alex conducía un flamante Mustang rojo cereza, llevaba un reloj de oro en la muñeca, podía ser abiertamente gay sin que su familia se lo impidiera y, por no mencionar, estaba rodeado de magníficos hombres mayores homosexuales.


	Sí, Oliver, el hijo de Angel Loveday, era su "novio" y amaba profundamente a Oliver, pero... tenía tales ansias y una lujuria por el sexo que desafiaba incluso al más controlado joven de 18 años.


	Cepillando su larga cabellera hasta que brilló como la seda, Alex susurró a su imagen en el espejo: "Tantos hombres, tan poco tiempo.


	Sabía que todo el mundo lo quería.


	Quería tener la oportunidad de tener una orgía sexual única con esos hombres, sin herir a Oliver ni al marido de Steve.


	"Pero no lo hay". Alex colocó el cepillo en la encimera del lavabo y se sacudió el pelo. Los flecos cortados a pluma de su frente colgaban hasta las pestañas y las puntas de su largo cabello descendían hasta sus pezones. Era una mirada de mujer. Alex sabía que se lo había dejado largo para parecer ligeramente femenino. Su cuerpo era esbelto y felino, sus pestañas eran oscuras y enmarcaban sus ojos verdes como si hubieran sido pintados con eyeliner.


	Empujó su pelvis hacia delante de forma seductora hacia su reflejo. "¿Quieres un poco?", dijo ronroneando.


	Al oír un ruido en el primer piso, Alex se despertó. Abrió la puerta del baño y escuchó. Las voces de los hombres, las risas, llegaron a sus oídos.


	Miró su desnudez, sabiendo que tendría que ponerse unos vaqueros para ver lo que ocurría abajo. Antes de salir del cuarto de baño, encontró a Steve, Jack y Adam bromeando y jugueteando entre ellos mientras se dirigían al dormitorio principal.


	Aguantando la respiración hasta que se percataron de su presencia, Alex se detuvo.


	Steve fue el primero en fijarse en él. Se detuvo tan bruscamente que Jack y Adam le golpearon por detrás.


	"¿Qué?" preguntó Adam confundido.


	Cuando Alex se encontró con los ojos marrones de Adam, éste suspiró: "Oh.


	"¿Qué estás haciendo, Alex?" preguntó Steve con voz grave.


	"Estaba terminando de ducharme". Alex señaló el cuarto de baño que había detrás de él. "¿Dónde está Mark?"


	"Para un servicio de modelos".


	Alex se inclinó para mirar por encima del hombro de Steve. Jack intentaba desesperadamente no mirar. "Hola, Jackie".


	"Ve a vestirte, Alexander", le regañó Jack.


	"¿Tengo que hacerlo?" Alex se acercó.


	"¡Oh, Dios!" Adam se rió nerviosamente mientras inspeccionaba a fondo el cuerpo de Alex.


	"Alex", gimió Steve, frotándose la cara con cansancio. "Ponte unos vaqueros, ¿quieres?"


	Acercándose, Alex preguntó inocentemente, inclinando la cabeza hacia un lado como un niño: "¿Qué vas a hacer? ¿Vais a tener sexo juntos?"


	Jack gimió con agonía. "¿Se está muriendo alguien más aquí?"


	Steve siguió por el pasillo hacia Alex, con los dos hombres a cuestas. Una vez que Steve estuvo de pie frente a Alex, alargó la mano y tocó las puntas del largo cabello de Alex.


	Alex se esforzó una vez más por mirar a Jack y a Adam a través del ancho hombro de Steve. Ambos miraban su cuerpo desnudo. "Mm..." Alex se pasó la mano por el pecho sin pelo hasta llegar a sus planos abdominales. "¿Quieres un poco?"


	"Sí", respondió Adam con suficiencia. Cuando los otros dos le miraron, Adam se defendió: "¿Soy el único honesto de los tres?".


	Alex se rió: "Creo que sí, Adam. ¿Quieres ser el primero en follar conmigo?"


	"¡Sí!" Adam empezó a quitarse la camisa.


	"No". Steve se volvió para detener a Adam. "No podemos".


	"Podemos". Alex se deslizó entre sus cuerpos, frotándose contra los hombres mientras entraba en el dormitorio de Steve y Mark. Saltando sobre la cama con un rebote, Alex se tumbó de espaldas, con las manos detrás de la cabeza, y sonrió radiantemente.


	Los tres treintañeros entraron lentamente en la habitación, colocándose a los pies de la cama y mirando con hambre a Alex. En respuesta, Alex abrió lentamente las piernas y dobló las rodillas, dejando al descubierto su trasero. "¿Alguien acepta?"


	"¡Joder!" Jack se pasó una mano por el pelo rubio. "¡Steve! Haz algo".


	"Sé lo que estoy haciendo". Adam se desnudó.


	"Ahh, me encantan los hombres que saben tomar decisiones. ¿Tienes lubricante?" Alex se burla de mí.


	Abriendo la mesita de noche, Adam encontró lo que necesitaba y se arrodilló entre los muslos de Alex en la cama.


	Alex echó una mirada a Jack y Steve, que le observaban embelesados. "Sabéis que queréis entrar. ¿Quién es el siguiente?"


	Inmediatamente, Jack empezó a quitarse la camisa.


	"No puedo creerlo", suspiró Steve, cerrando la puerta de la habitación. "Si Mark se entera, se volverá loco".


	"No se va a enterar". Adam empujó las piernas de Alex hacia atrás para que las rodillas de ésta quedaran contra el pecho de Alex.


	"Eso es, Adam. Fóllame bien". Alex alargó los dedos para peinar el largo pelo castaño de Adam. Le llegaba hasta los hombros, y Alex sabía que era porque Jack lo quería así de largo.


	Una vez que hubo lubricado su polla, Adam movió dos dedos dentro del apretado borde de Alex para aflojarla. "Relájate, mi guapo".


	"Mmm..." Alex cerró los ojos y obligó a su cuerpo a dejarse llevar. En unos instantes, Adam había ablandado su apretado anillo y respondía a su masaje. "Quiero tu polla, Lewis".


	"Lo vas a conseguir". Adam retiró los dedos y empujó la cabeza de su polla dentro del agujero de Alex. "Alejandro, eres un príncipe".


	"Más bien una reina". Alex se rió mientras exhalaba una bocanada de aire, ordenando a su cuerpo que soltara el agarre de la polla de Adam. Cuando Alex sintió que los músculos de su culo se relajaban, Adam empujó más profundamente. Trabajaron lentamente hasta que Adam se enterró hasta los cojones.


	Dejando que su pasaje se acostumbrara al tamaño de la polla de Adam, Alex abrió por fin los ojos para ver a Steve y a Jack desnudos, en el fondo, jugando el uno con el otro.


	"¿Cómo te sientes, guapo?" La polla de Adam palpitaba en su apretado agujero.


	"Bien. Que me jodan". Alex empujó sus caderas más alto, empujando a Adam más profundamente.


	Apoyándose en las manos, Adam sacó la cabeza de su polla y la introdujo rápidamente.


	Alex jadeó y su espalda se levantó de la cama por la mezcla de placer y dolor. "¡Otra vez!"


	Adam gruñó profundamente, apretando las piernas de Alex y aumentando la velocidad y la potencia de sus empujes pélvicos.


	"¡Ah! ¡Ah!" Un calor chisporroteante quemó a Alex desde dentro mientras su polla empezaba a soltar chorros de semen sobre su pecho y bajo su mandíbula.


	"¡Oh, sí!" Adam gritó emocionado cuando lo vio.


	Inmediatamente, Alex sintió que el cuerpo de Adam descargaba su jugoso contenido en su culo. Con los ojos cerrados, Alex utilizó sus otros sentidos para saborear el clímax de Adam. Esa cálida palpitación en su culo, el olor de su sudor y el de Adam, las respiraciones entrecortadas de Adam.


	Con la misma lentitud con la que había entrado, Adam se retiró. Una vez que se separó de Alex, gimió y se sacudió el pelo oscuro de la cara y la frente chorreante.


	Mirando la expresión de pura lujuria de Jack, Alex tarareó: "Ven a mí, Jackie. Fóllate tu juguete".


	Steve soltó su agarre de la polla de Jack y lo empujó hacia la cama.


	Al sentir que el colchón se movía a medida que el enorme y musculoso cuerpo de Jack se acercaba, los latidos del corazón de Alex volvieron a aumentar. "Todo lubricado y listo para ti, He-man".


	"¿Estás segura?"


	"¿Estoy seguro?" Alex se rió de lo absurdo.


	Tras mirar por encima del hombro de Steve y de Adam, que se había recuperado y ahora era un observador, Jack se acercó.


	Al ver la polla de Jack hinchada, enrojecida y con gruesas venas recorriendo el tronco, Alex se estremeció de anticipación. "Tómalo, Jackie".


	Jack cerró los ojos y apretó la mandíbula. Alex vio cómo se contraían los enormes músculos de sus mejillas.


	"Dios grande y gordo, fóllame, Larsen". Alex levantó las caderas.


	Con un gruñido animal, Jack agarró la cintura de Alex y lo atrajo hacia su regazo. Alex jadeó cuando la gruesa polla de Jack empezó a clavarse en su trabajado agujero. Sujetando los enormes deltoides de Jack mientras se asentaba sobre aquella larga polla, Alex dejó que la gravedad le hiciera descender lentamente hasta quedar sentado sobre los enormes cuádriceps de Jack. Una vez que estuvieron bien colocados, Jack gruñó: "Fóllame, Alex".


	Un escalofrío recorrió la piel sudorosa de Alex. Apretó los dedos en torno a la circunferencia de Jack y empezó a subir y bajar sobre el poste rígido entre sus piernas. Mientras se concentraba en aumentar su velocidad y profundidad, Jack empezó a lamer el sudor y el semen agotado de la mandíbula y el cuello de Alex, mordisqueando su piel.


	"Ahhh", Alex cerró los ojos mientras su cabeza caía hacia atrás.


	Evidentemente no se movía lo suficientemente rápido para él, Alex sintió que Jack rodeaba sus caderas y empezaba a levantarlo sobre sus muslos.


	La penetración aumentó inmediatamente y la polla de Alex volvió a estar en posición vertical. "¡Sí! ¡Jackie!"


	Otro gruñido retumbante salió del amplio pecho de Jack. Echó a Alex hacia atrás, todavía dentro de él, y empezó a follarlo con su cuerpo en una línea recta y rígida entre las rodillas abiertas de Alex. El ritmo se hizo intenso y la polla de Alex cobró vida, palpitando y expulsando líquido preseminal.


	Mirando fijamente a Jack, observando la parte inferior de su mandíbula, su espesa melena de pelo rubio cortado de forma conservadora y su barbilla afeitada, Alex se estremeció de placer.


	"¡Fóllame, Jackie! Más fuerte".


	Los dientes de Jack asomaron bajo el labio superior mientras penetraba en el culo de Alex, hasta que su rostro se contorsionó en éxtasis y su cuerpo se estremeció en lo que pareció una convulsión. Una vez más el calor llenó el agujero de Alex, desbordándose de lo que Adam había dejado. Al sentirlo rezumar por su raja, Alex gimió de felicidad y alisó sus dedos sobre los sólidos antebrazos de Jack. "¿Buena, Jackie?"


	"Oh, Dios mío..." Jack agachó la cabeza, gotas de sudor rodaron desde su nariz hasta la piel húmeda de Alex.


	Mientras Jack se retiraba lentamente y se levantaba de la cama, Alex le dedicó a Steve una gran sonrisa. "Por último, pero no por ello menos importante".


	Sin la menor vacilación ni preparación, Steve se subió a la cama, sujetó las manos de Alex sobre su cabeza y deslizó su polla en aquel agujero bien lubricado.


	Alex inhaló sorprendido y sintió que su polla chorreaba líquido preseminal.


	Steve agarró un puñado de pelo de Alex y obligó a los labios de ésta a unirse a los suyos. Cuando se besaron, Steve se folló a Alex como un loco. Alex necesitaba gritar por el intenso clímax, pero su lengua fue succionada con fuerza en la boca de Steve.


	Por segunda vez, disparó su esperma en gruesos chorros sobre el pecho de ambos. Mientras Alex alcanzaba el cielo con un orgasmo que le sacudía hasta la médula, Steve se unió finalmente a él, se separó de su beso y martilleó a Alex mientras éste aullaba de placer.


	"¡Augh! Augh!" Alex trató de recuperar el aliento mientras todo su cuerpo era atravesado por escalofríos. Viendo a este ex policía machista estremecerse en el orgasmo, Alex no podía estar más enamorado.


	Steve trató de recuperarse y jadeó. En el momento en que consiguió recuperarse, Steve bajó sobre el cuerpo de Alex y empezó a lamer toda la corrida de su pecho.


	"¡Te quiero! Te quiero". gritó Alex, rodeando a Steve con las piernas y los brazos, y encerrándolos juntos.


	 


	 




Sexo con otros miembros del equipo


	Dylan Conway podía sentir el sudor goteando de su piel mientras salía del campo. Sus tacos retumbaron en el ruidoso pasillo junto con las pesadas pisadas de todo un equipo de fútbol profesional, gritando, aplaudiendo, chocando los cinco en una merecida victoria. 


	Con el casco en la mano colgando a su lado, Dylan aún podía sentir cómo varios compañeros de equipo saltaban sobre él y le daban palmadas entusiastas en la espalda y el trasero.


	"¡Eres increíble!"


	"¡Qué pase en la zona de anotación! Tío, eres lo mejor que le ha pasado a este asqueroso equipo en los últimos diez años".


	"¡Hijo de puta, Conway! Estabas ardiendo ahí fuera".


	Dylan sonrió ante sus comentarios de adoración. "Gracias, chicos. Pero fue un esfuerzo de equipo. No podría haberlo hecho sin vosotros". Dylan dio un codazo a uno de los grandes linieros ofensivos. "¡Y sobre todo sin ti! Por Dios, Warren, nunca dejas que su defensa se acerque a mí. Gracias, tío".


	"Era lo que necesitabas para aprobar".


	"Jesús. La mejor línea ofensiva de la liga. Eso es lo que hay alrededor de mi culo". Dylan sacudió la cabeza, colocando el casco encima de su taquilla en un estante.


	"Y qué culo tiene.


	Dylan dirigió una sonrisa afectuosa a otro compañero de equipo. "¡Gruñe!"


	Un gran tackle defensivo de piel oscura y sudorosa dijo: 'Métete en la ducha, QB, y déjanos mostrarte nuestra gratitud'.


	Inhalando el sudor del enorme hombre, Dylan se echó la camisa por encima de la cabeza. "No puedo esperar, cariño".


	Alguien por detrás le ayudó a quitarse las correas de los hombros. Cuando se volvió, se encontró con otra sonrisa seductora. "Me encanta cuando ganamos". La polla de Dylan se puso dura como una roca.


	"Te esperaremos", susurró ella mientras le acariciaba el trasero.


	Una oleada de placer recorrió el cuerpo de Dylan. Quitándose los tacos, arrastró los ajustados pantalones del uniforme por los muslos, el suspensorio y la copa. Quitándose los calcetines y quedándose desnudo, Dylan miró a su alrededor. Una docena de hombres se encontraban en distintas fases de desnudez y todos le miraban con hambre.


	Sí, su polla sobresalía como una bandera de su cuerpo, ¿y qué? Estos tipos sabían lo mucho que le excitaban.
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